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El Libro Sagrado es una 
epifanía de innumera-
bles encuentros de Dios 

con el Hombre. En la creación, 
Dios va inaugurando esa cons-
telación de contactos con su 
criatura, irrumpiendo con los 
«paseos de Dios» por el jar-
dín del Edén y continuando 
con las sucesivas alianzas con 
Noé (Gn 9,8-17), con Abraham                 
(Gn 15.18; 17.1-8), con Moisés 
(Ex 3, 6, 19 y 24) con David (2S 
23, 1.7) como momentos cum-
bres de su deseo íntimo de enta-
blar trato de amistad perdurable. 
En la plenitud de los tiempos 
llega el encuentro de los en-
cuentros de Dios con el hombre: 
la Encarnación del Señor. Ahí 
Dios se hace hombre, asume 
nuestra condición humana y es-
tablece para siempre un vínculo 
irrompible con la Humanidad. 
Este compromiso del Verbo En-
carnado, que es compromiso de 
toda la Trinidad, tomará su for-
ma dramática y redentora defi-
nitiva en el misterio Pascual.

La Encarnación es el «summum 
misterium», misterio magno y 
soberano (LG 65). La Encarna-
ción no es un hecho pasado y 

distante, sino que se comunica 
hoy a nosotros a través de un en-
cuentro humano que nos conta-
gia su actualidad siempre viva.

María es ese Corazón donde 
el Verbo se hace carne, donde 
Dios se hace encuentro con el 
hombre.

El Padre Molina imploró su 
mirada materna para el mundo 
entero. En la profundidad de 
esa mirada tierna, compasiva, 
cercana, hemos quedado todos 
aprisionados y escritos en su 
Corazón Inmaculado. Y desde 
ese Corazón, colocados en el 
mismo Corazón de Dios, meta 
y descanso de nuestra existencia 
por el que vivimos y para el que 
vivimos.

Para el Padre Molina, Nuestra 
Señora del Encuentro con Dios 
es la Mediadora que nos lleva a 
su Hijo, nos lo entrega, nos ase-
meja a Él, y en Él nos une a la 
mismísima Trinidad.

Al lector

«Santa María es la Reina de la naturaleza y de la gracia: es hermosura, 
esplendor de encanto sobrenatural: una perfecta creación divina. 

El Espíritu Santo, el Dios de la Comunicabilidad, del don hermoso, la hizo 
a su semejanza, comunicándole su más precioso e íntimo don: el don de 
la atracción, del agradar, del gustar para entregar y dar, para entregarse 
y darse, el don de acercar, crear cercanía y el don de la generosidad (...). 
Por eso es Nuestra Señora del Encuentro. Amémosla. Ella crea cercanía 

entre Dios y yo» (3-8-1995). » 
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El P. Rodrigo Molina es el 
alma sacerdotal que inspiró el Reinado de María
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«María es la guía para 
Dios. Tener una Madre 
Inmaculada es un tesoro 
nunca lo bastante alaba-
do. Ponte bajo la dirección 
de María: el camino que 
Ella te señale es un ca-
mino recto y seguro para 
el encuentro con Dios». 
       P. Rodrigo Molina (28-3-1976) 

Desde muy temprano el 
P. Molina ya predica-
ba de María como lu-

gar del Encuentro con Dios: 

«“Y entrando en la casa en-
contraron a Jesús con María su 
Madre y postrándose lo ado-
raron y abriendo sus tesoros le 
ofrecieron oro, incienso y mi-
rra” (Mt 2, 11). El pecado tra-
jo el ocaso de Dios. Pero Dios 
vuelve a brillar, a aparecer. Y 
el hombre reencuentra a Dios. 
Esto es la Adoración de los Ma-
gos: el reencuentro del hombre 
con Dios. Y todo este proceso 
se hace en MARÍA: Engendrar 
es dar un fruto. María me da a 
Dios que es de Ella ¡oh excelsa 
dignidad! Y yo me apropio ese 
Fruto en María». (22-9-1974).

«Del mismo modo que al Eter-
no Padre nadie puede acercarse 
sino por el Hijo, así nadie pue-
de acercarse a Cristo, al Hijo, 
sino por María. Cultivemos la 
devoción a María, acudamos a 
María, para poder encontrar a 
Dios. Dios no se encuentra sino 
en esta Señora que es la puerta: 
puerta de Dios para entrar al 
mundo del hombre y puerta del 
hombre para acceder al mundo 
de Dios». (23-5-1981).

Esta imagen de María tomó 
rostro visible, cuando en abril 

Nuestra Señora del 
Encuentro con Dios, 
patrona del Reinado 
de María

de 1994 un matrimonio español 
de Villanueva de los Infantes, 
D. Loreto Rodríguez (q.e.p.d.) y 
D.ª Francisca Sánchez Remiro, 
ofreció al P. Molina un pequeño 
recordatorio de la Virgen María 
con el Niño en sus brazos, que 
el párroco de su pueblo, D. Luis 
Gallego, había entronizado en 
su parroquia, porque pensaba en 
Santa María como mediadora 
eficaz en ese momento último 
de la vida y así quería incul-
carlo a sus feligreses. Aunque 
aún no se decidía por el nombre 
para esa imagen. Deliberando 
con este piadoso matrimonio, 
D. Loreto propuso el nombre de 
Encuentro: Nuestra Señora del 
Encuentro.

En la Escuela del Inmaculado Corazón 

Cerámica original de Nuestra 
Señora del Encuentro en la la 
Parroquia San Andrés Apóstol 
en Villanueva de los Infantes 
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Victorias de María 

En marzo de 1832 estalló 
en París una epidemia de 
cólera, que asoló la ciu-

dad. Cien mil personas murieron 
en Francia y veinte mil fueron las 
víctimas en la capital por causa de 
esa terrible enfermedad. Su trata-
miento era desconocido, pues se 
había originado en el delta del 
Ganges (India). Las descripcio-
nes de la época son aterradoras: 
en pocas horas el cuerpo de una 
persona sana se reducía a un esta-
do casi esquelético. Todo el país 
estaba lleno de pánico.

El 30 de junio las Hijas de la 
Caridad recibieron las primeras 
medallas de la Virgen, acuñadas 
según el modelo que María San-
tísima había mostrado a Santa 
Catalina Labouré dos años antes. 
Era un expreso deseo de María, 
para proteger y 
llenar de gra-
cias a sus hijos.

Las Hermanas 
inmediatamente 
comenzaron a 
distribuirlas. Los 
milagros se mul-
tiplicaron y el 
pueblo las deno-
minó «Medallas 
milagrosas».

Era una realidad lo que pi-
dió la Virgen a Sor Catalina: 
«Haz que se acuñe una medalla 
según este modelo. Todos cuan-
tos la lleven puesta recibirán 
grandes gracias. Las gracias 
serán más abundantes para los 
que la lleven con confianza».

En junio de 1832 se distribuían 
las dos mil primeras. En 1834 ya 
se había repartido más de medio 
millón. En 1835, un millón. En 
1839 había más de diez millo-
nes de medallas en muchos luga-
res. Cuando murió Santa Catali-
na (1876) ya se habían acuñado 
más de mil millones. La historia 
registra -entre muchos- el caso 
de Caroline Nenain, de apenas 
ocho años. Ella era la única de su 
clase que no portaba la Medalla 
milagrosa, y la única que se vio 

afectada por el 
cólera. Sin em-
bargo, tras serle 
impuesta la me-
dalla, fue curada 
y pudo volver a 
sus estudios.

La Virgen curó 
entonces los cuer-
pos y las almas. Y 
lo sigue hacien-
do hoy.

La Medalla Milagrosa y 

la pandemia del cólera de 1832

El P. Rodrigo Molina dejó a 
Nuestra Señora del Encuentro 
con Dios como Madre y Patro-
na de todas sus obras y empresas 
apostólicas.

En la Escuela del Inmaculado Corazón 
D. Loreto y D.ª Francisca 

ofrecen al P. Molina la nueva 
imagen. La coincidencia en el 
nombre y en la idea de la me-
diación, hacen que el P. Molina, 
como quien se encuentra con 
la Señora y Dueña de su cora-
zón, cayera rendido a sus pies y 
aceptara esta generosa oferta. 

Enseguida un artista plasma 
el retrato en óleo, partiendo del 
azulejo primitivo, de acuerdo a 
las indicaciones que sugiere el 
mismo P. Molina. 

A «Nuestra Señora del En-
cuentro», el Padre Molina 
añade «con Dios». Y la 
noción de una intercesión 
circunscrita al momento de 
la muerte, queda enriqueci-
da con la consoladora com-
prensión de una mediación 
materna y universal de to-
das las gracias. Realmente 
la mediación es la prime-
ra función de María como 
Madre. 
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Como preciosa herencia dejó a 
Nuestra Señora del Encuentro con 
Dios como Madre y Patrona de todas 
sus obras y empresas apostólicas.

El P. Molina fue un fer-
viente hijo de María, 
«la Señora» como so-

lía llamarla con unción, respe-
to y admiración, y un activo 
propagador de su gloria. Cauti-
vado en las redes de su encanto 
sobrenatural no podía disimu-
lar ese fuego mariano que lo 
consumía y, dondequiera que 
fuese, Nuestra Señora del En-
cuentro con Dios era la bande-
ra para llevar a Cristo.

Consideraba la función ma-
riana en nuestras vidas como 
neurálgica, insustituible, esen-
cial. Dejó escrito: «Optemos en 
nuestra espiritualidad por la 
“Via Mariae”: Es la vía de la 
eficacia, la vía del logro. Santa 
María, lugar de la irrupción de 
Dios en la Historia de la Hu-
manidad ¡No la vamos a amar! 
¡No la vamos a engrandecer! 
¡No la vamos a venerar! Santa 
María, ¡Antena permanente de 
la Buena Nueva del Evangelio! 
Nuestro futuro ha sido puesto 
por Dios en las manos de San-
ta María: eso dice Fátima, eso 
Lourdes...».

Tenía una gran devoción al 
Santo Rosario. En los viajes lo 
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rezaba siempre. Aconsejaba en 
una carta: «No decaigas en el 
rezo diario del Santo Rosario. 
La Santísima Virgen es muy 
agradecida y es la omnipoten-
cia suplicante y te quiere hacer 
santo. Solo falta que tú lo sigas 
queriendo sinceramente». 

Para el Padre era sencilla-
mente impensable un presbite-
rio sin una imagen mariana, un 
Mes de María sin las ‘flores’, 
un Primer Sábado sin una es-
pecial solemnización, celebrar 
la Inmaculada sin la novena 
preparatoria, una Solemnidad 
suya sin una Vigilia previa, 
una empresa sin su Patrocinio. 
A sus proyectos apostólicos 
más ambiciosos quiso llamar-
los CISAMA (Ciudad Santa 
María).

El P. Molina nació en Pravia (Asturias, España) el 23 de octubre de 1920, en el 
seno de una familia muy cristiana. Tuvo ocho hermanos. A los 18 años ingresó 
en la Compañía de Jesús y se ordenó sacerdote en 1956. En 1966 fue destinado 
a las misiones de Perú como Secretario del Arzobispo de Cuzco, Mons. Ricardo 
Durand. La pobreza del pueblo quechua hirió su alma en lo más hondo. Con 
una fe que mueve montañas, una confianza ilimitada y un amor muy fuerte y 
tras largas horas de oración, profunda humildad y heroica obediencia, decidió 
formar una asociación para promover el desarrollo entre los más necesitados. 
Prendido de la Providencia, fiel al Evangelio, seguirá a Jesús hasta amarlo en 

cada hombre doliente.

El Padre Rodrigo Molina, 
inspirador del Reinado de María

Testigos de María 
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En el ambiente familiar 
de los pastorcitos vi-
dentes se vive la fe pro-

fundamente, todo gira alrededor 
de Dios y su Iglesia. Los niños 
son pequeños y crecen en esos 
hogares sanos, llenos de pureza 
y buenas costumbres.

En una ocasión, cuenta Lucía 
que los tres niños estaban en el 
campo del Cabeço, con sus re-
baños:

«Vimos una luz más blanca 
que la nieve, con la forma de un 
joven, transparente. Al llegar 
junto a nosotros, dijo:

-¡No temáis! Yo soy el Ángel 
de la Paz. Orad conmigo.

Y arrodillándose en tierra, 
dobló la frente hasta el suelo. 
Transportados por un movi-
miento sobrenatural, lo imita-
mos y repetimos las palabras 
que le oímos pronunciar:

-Dios mío, yo creo, adoro, es-
pero y os amo. Os pido perdón 

- Nos enseña a orar. Orar es 
hablar con Dios. Es tener un 
diálogo con Jesús, con la Vir-
gen María… es contarle nues-
tras cosas y necesidades con 
confianza. Para ser mejores es 
necesario orar, con la oración 
alcanzamos de Dios cualquier 
gracia. 

- Nos enseña a tener fe. Fe es 
creer en Dios y en todo cuanto 
Él ha revelado, apoyados en su 

¿Qué enseñanza nos da esta 
Aparición y la oración del Án-
gel?

1110

Primera Aparición 
		  del Ángel en Fátima

Mi Inmaculado Corazón Triunfará 

por los que no creen, no adoran, 
no esperan y no os aman.

Después de repetir esto por 
tres veces, se levantó y dijo:

-Orad así. Los corazones de 
Jesús y María están atentos a la 
voz de vuestras súplicas.»

Esta fue la primera Aparición 
del Ángel a los pastorcitos. autoridad. Tener fe es vivir de 

acuerdo a la doctrina enseñada 
por Nuestro Señor.

- Nos enseña a adorar. Ado-
rar a Dios es reconocerlo como 
Creador y Salvador, Señor y 
Dueño de todo lo que existe. 
Es alabarlo, exaltarlo y aceptar 
nuestra condición de criaturas, 
de que sin Dios no somos nada.

- Nos enseña a esperar. Por 
la esperanza aspiramos al Rei-
no de los cielos y a la vida eter-
na como felicidad nuestra, po-
niendo nuestra confianza en las 
promesas de Cristo y apoyándo-

nos no en las propias fuerzas, 
sino en los auxilios de la gracia 
del Espíritu Santo. 

- Nos enseña a amar. Amar 
a Dios sobre todas las cosas y a 
los demás, porque son hijos de 
Dios y hermanos nuestros. 

El Ángel enseña a unos niños 
pequeños. Así, también noso-
tros debemos enseñar a orar a 
los niños desde pequeñitos, a 
conocer las cosas referentes a 
Dios, enseñarles el catecismo, 
y rodearlos de un ambiente 
sano y religioso como el que 
vivían los pastorcitos. 

Las apariciones de la Virgen son precedidas por las del Ángel en 1916
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El P. Molina enseñaba: 
«Mediante la consa-
gración yo paso a ser 

obra, posesión y propiedad de 
Santa María a la manera que 
un hijo es obra, posesión y pro-
piedad de su madre. Al emitir yo 
mi CONSAGRACIÓN mariana 
quito todos los obstáculos que 
se oponen a que Ella pueda rea-
lizar en mí toda la capacidad, 
que tiene dada por Dios, para 
engendrarme como engendró 
a mi cabeza: Cristo, y a que yo 
quede hecho automáticamente 
posesión, propiedad de Ella tan 
plena como un hijo es posesión, 
propiedad plena de su madre, 
para que Ella haga en mí según 
su Voluntad, en mi alma y en 
mi cuerpo; en mi vida y en mi 
muerte, en mi eternidad.»

«Consagrarse a Santa María es una ratificación 
voluntaria de las promesas bautismales, un acto de 
confianza y una voluntad de reparación del pecado. 
No es la mera recitación de una fórmula, ni sentir 

gran consolación al decirla.» 

La Consagración a Nuestra Señora 
	 del Encuentro con Dios

Ser de Ella como Ella lo es de Dios 

¡Oh Bendita Madre de Dios y tierna Madre Mía! 
A Ti me dirijo, Virgen de Corazón Inmaculado, Nuestra Señora que nos lleva 
al Encuentro con Dios. Eres a la vez Poderosa Señora y Madre de los peque-
ños, olvidados y miserables. Te confieso Mediadora maternal de todas las 
gracias, Corredentora en el dolor de compasión, Madre compasiva de tus 
hijos desvalidos. A Ti Dios quiso confiar toda la economía de la Misericordia, 
donde Tú entras, obtienes la gracia de la conversión y de la santificación.

Animado con esta confianza en tan Bondadosa Madre, reconociéndome 
pecador, lleno de miseria y necesitado de la gracia y misericordia que Tú po-
sees, me postro a tus pies, renuevo y ratifico hoy en tus manos las promesas 
de mi Bautismo; renuncio para siempre a Satanás, a sus pompas y obras 
malignas y 

Líbremente me consagro a Ti, Nuestra Señora del Encuentro con Dios, me 
consagro a tu Inmaculado Corazón, para que tú seas mi Madre amantísima: 
vida, dulzura y esperanza, corazón de mi corazón. Sí, Madre, hazme hijo tuyo 
a tu gusto, configúrame según tu Inmaculado Corazón. Te proclamo mi Due-
ña, mi Reina y Señora, mi Maestra y Consejera. Serás de modo irrevocable 
la que me lleve al feliz Encuentro con el Dios de mi vida.

Madre, haz que persevere en este amor santo que hoy me has inspirado. 
Necesito perderme y abandonarme confiadamente en Ti, sin condiciones e 
irrevocablemente. Y que todo lo haga en Ti, María, Contigo, desde Ti, por Ti 
y para eterna alabanza de la Santísima Trinidad. Dios Uno y Trino a Quien 
adoro y amo, creo en Su Amor, y espero en Su Misericordia cantar Contigo 
¡oh María! –para siempre– la alabanza de su Gloria. Amén.

Fórmula de Consagración a
Nuestra Señora del Encuentro con Dios
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Desde toda la eternidad, 
Dios había destinado 
a María como Madre 

de su Hijo Unigénito. Por eso 
María interviene directamente 
en la Encarnación del Hijo de 
Dios y en la Redención del 
género humano. Es la criatura 
más perfecta salida de las manos 
de Dios y la predilecta de la 
Santísima Trinidad.

Santa María es la Hija primogé-
nita del Padre, la Madre perfecta 
del Hijo y la Esposa amada del 
Espíritu Santo. Oremos con San 
Maximiliano Kolbe:

 “Te adoro, oh Padre nues-
tro celestial, porque pusiste a 
tu Hijo Unigénito en su vientre 
purísimo.

Te adoro, oh Hijo de Dios, 
porque te dignaste entrar en su 
vientre y te hiciste verdadero 
Hijo suyo.

Te adoro, oh Espíritu Santo, 
porque te dignaste formar en 
su vientre inmaculado el cuerpo 
del Hijo de Dios.

Te adoro, oh Santísima Tri-
nidad, oh Dios Uno en la Santa 
Trinidad por haber enaltecido 
a la Inmaculada de manera tan 
divina...”.

En la Eucaristía, junto con 
el Alma y la Divinidad, 
está todo el Cuerpo y la 

Sangre de Nuestro Señor Jesucristo. 
Formado de la «Virgen intacta» 
como dice Santo Tomás de Aquino, 
la Carne de Jesús es la Carne materna 
de María, la Sangre de Jesús es la 
Sangre materna de María. Luego ya 
no será posible nunca separar a Jesús 
de María. Por eso rezamos en la 
Liturgia: «Ave, verum corpus natum 
ex Maria Virgine»: ¡Salve, verdadero 
cuerpo nacido de María Virgen!

Después de la Ascensión del Señor, 
María adoraba a Jesús Sacramentado 
con la fe más viva y perfecta. Como 
nosotros, Ella adoraba lo que no veía, 
en lo cual consiste la esencia y la per-
fección de la fe. Permanecía ante la 
Presencia de su Hijo con modestia y 
recogimiento, con el respeto exterior 
más piadoso y profundo.

María al llevar en su seno a Jesús, 
fue el «Sagrario» vivo de la Eucaris-
tía, la primera Procesión del Corpus. 
Que Ella nos comunique su misma 
fe en el santo misterio del Cuerpo 
y la Sangre de su Hijo Divino, para 
que sea verdaderamente el centro de 
nuestra vida.

Dice san Bernardo que sus 
plegarias y súplicas son tan po-
derosas ante Dios, que valen 
como mandatos ante la divina 
Majestad, que siempre la atien-
de, porque Ella es humilde y 
está sometida a su Voluntad.

Del mismo modo que Dios 
quiso comunicársenos por Ma-
ría, también quiere que solo por 
Ella nosotros podamos llegar a 
la Santísima Trinidad. San 
Juan Pablo II enseñó: «A to-
dos los que recurren a Ella (la 
Virgen María) los guía hacia el 
encuentro con Dios Trinidad: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo» 	
	    (Audiencia 21-3-2001). 

Corpus Christi:
 el Pan de la Madre

Colaboradora 
	 de la Trinidad

 Al encuentro con el Dios uno y Trino
La belleza de la Fe

 
 Reinado de Cristo 

En cada Santa Misa que se celebra, también 
puede repetir la Virgen a Jesús, con toda 
verdad, en la Hostia y en el Cáliz: “Tú eres 
mi Hijo; yo te he engendrado hoy”  (Sal 2,7)

El día del Corpus Christi es para 
tener un especial recuerdo de Jesús 
Eucaristía. En este día Él quie-
re salir de las iglesias y pasear por 
nuestras calles, bendiciendo a sus 
fieles. Este mismo Jesús que está en 

el sagrario es Hijo de María.

Hay una analogía profunda entre 
el fiat pronunciado por María a las 
palabras del Ángel y el amén que 
pronunciamos cuando recibimos el 
Cuerpo del Señor. A María se le pidió 
creer que Quien concibió «por obra 
del Espíritu Santo» era el «Hijo de 
Dios» (cf. Lc 1, 30.35). En continuidad 
con la fe de la Virgen, en el Misterio 
eucarístico se nos pide creer que el 
mismo Jesús, Hijo de Dios e Hijo de 
María, se hace presente con todo su ser 
humano-divino en las especies del pan 
y del vino.



 Con los ojos, las manos y el Corazón de María

https://reinadodemaria.org
Distribución gratuita

1. Puerto Rico: visitamos un barrio pobre para llevar alimentos y la presencia de María.  
2. República Dominicana: visitamos con la Virgen a un anciano cuya casa se había quemado, 
le ayudamos espiritual y materialmente. 3. Cali, Colombia: procesión con la Virgen peregrina 
para bendecir la ciudad y a todos sus habitantes. 4. Cuzco, Perú: Presentación de la Revista Lu-
men Reginae en el Hospital Hermana Josefina Serrano. 5. Venezuela: procesión de la Virgen, el 
13 de mayo, en la casa de unas misioneras, para pedir por todos los afectados por el COVID19. 
6. República Dominicana: visita al correccional de menores el día de María Auxiliadora para 
llevar helados y el amor de la Madre del Cielo. 7. Santo Domingo: visitamos un barrio pobre 
para llevar alimentos y la presencia de María. 8. El 13 de mayo tuvimos ‘Un día Inolvidable’ 
transmitido por NSE Tv. Radio y Youtube: Santas Misas, Hora Santa y el rezo de los 20 mis-
terios del Rosario. 9. Arequipa, Perú: procesión con Nuestra Señora para llevar la bendición a 
toda la población.

  Reinado 
de María en acción

1.

4.

2. 3.

7. 8. 9.

6.5.


